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    A lo largo de nuestra historia los seres humanos siempre nos hemos cuestionado acerca de nuestra existencia. Un sinfín de preguntas ha desfilado por nuestras mentes tratando de comprender. ¿Por qué estamos aquí? ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Cuál es el fin para el que fuimos llamados a vivir en esta vida? ¿Por qué somos lo que somos? ¿Qué misión nos corresponde realizar a cada uno como ser humano que habita la tierra? ¿Qué misterio encierran las criaturas (plantas y animales) también con vida pero diferentes en su forma y en su especie? ¿Por qué nunca evolucionan como lo hemos hecho los seres humanos a través de las eras? Porque estamos tan ligados a ellas de tal modo que dependemos de estos seres para nuestra supervivencia; si al final de sus caminos y los nuestros la muerte es lo único que nos limita en todos nuestros intentos por sobrevivir.


    Y nosotros… ¿a quién servimos como tal? ¿Qué es lo que nos vincula a esas especies, aparte de obtener su alimento que nos proporciona energía? ¿De dónde surge el deseo de «competir» en la vida en todo y por todo? ¿Por qué se busca la paz a través de la guerra?


    La autora de esta narrativa, profesora María Eugenia Muñoz Ruiz, trata de abarcar cada una de las preguntas arriba mencionadas dando sentido a la existencia de nuestras vidas con relación a todo lo existente.


    Este cuento de ficción y suspense los lleva con su imaginación a lugares donde lo inherente cobra vida, donde lo que se ve no siempre es lo que parece, donde el tiempo y el universo conspiran, atestiguan y certifican cada hecho, cada pensamiento y cada sentimiento que aflora en nuestra vida. Donde se rompe lo establecido y las cosas atestiguan nuestros actos. Donde comprendemos que lo que nos vuelve malos es el miedo y donde las virtudes son las que nos pueden salvar de nuestras propias pesadillas, miedos y temores haciendo de este mundo un lugar digno de poder vivirse y disfrutarse a plenitud.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    A Dios. Esposo e hijos.

  


  
     


     


    Capítulo 1

    

    Viaje al campamento


     


     


     


     


    Aquella mañana había gran alboroto en la casa de los Roosevelt. La señora subió presurosa las escaleras gritando con gran emoción y alegría incontenida.


    —¡Arriba, jovencitos! ¡Se hace tarde y no quiero que nos perdamos las grandiosas vacaciones de verano! ¡Vamos, levántense ya! Arreglen sus cosas. El sol no tarda en darnos su esplendor y tenemos que tomar ventaja o llegaremos muy tarde al campamento. ¡No se vayan a quedar dormidos otra vez o los dejaremos aquí en casa! ¡Vamos; arriba corazones! —terminó diciendo la madre de los muchachos mientras se movía presurosa por la habitación, sacando las chamarras de los armarios, y les quitaba a sus hijos los cobertores de encima.


    Inmediatamente después la señora Roosevelt salió de la habitación en la misma forma que había entrado dejando en el ambiente una sensación de misterio y duda entremezclada con la ternura y autoridad que solo una madre puede brindar.


    Los jóvenes Gael y Farath abrieron los ojos soñolientos y empezaron a desperezarse murmurando y desaprobando que fuera tan temprano la salida al campamento. Solo Austin, el menor de los tres, se levantó como un resorte y aplaudiendo con sus manos después de un repentino brinco, salió de su cama y empezó a vestirse con gran rapidez. Tenía en su memoria un sinfín de proyectos por realizar. Algunos de ellos los había comentado con sus hermanos la noche anterior, como pescar en el lago, cazar ardillas, coleccionar insectos y hojas de diferentes clases, hasta que finalmente el sueño había terminado por vencerlo.


    La relación afectiva de los tres hermanos Roosevelt era buena, pero siempre que discutían algo eran dos contra uno, o uno contra dos; dependiendo del asunto que se tratara en cada situación y tratando de levantarse temprano, Austin tenía las de ganar, pues al contrario de sus dos hermanos no tenía problemas para eso. Antes bien, tendría que aguantar el mal carácter de sus hermanos que, malhumorados por levantarse temprano, le llamaron la atención diciéndole que con toda seguridad sus padres terminarían por ponerlos de nana por ser el menor de los tres. Que no pensaban perder el tiempo cuidándolo a él, y que más le valía que no se metiera en problemas. Se lo decían con el único afán de fastidiarlo y molestarle al hacerle sentir que, como sus hermanos mayores, tenían toda autoridad sobre él. Aunque la diferencia en edad era poca, ya que se llevaban dos años de diferencia cada uno.


    —¡Oh, déjenme en paz! Y bajen ya o mamá se enfadará con todos si demoramos en salir.


    Un zapatazo se estrelló en la puerta del cuarto como respuesta a las palabras de Austin cuando este salió de la habitación llevando consigo sus maletas preparadas desde la noche anterior.


    Después de un rato, ya fuera de la ciudad, el auto se deslizaba sobre la carretera asfáltica, delineando y serpenteando las curvas del camino que se extendía frente a sus ojos. El sol destellaba en el horizonte sus primeros rayos, y la claridad se hacía cada vez más evidente llenando de color el día.


    Dentro del auto tipo vagoneta, la mascota de Austin empezó a graznar. Era un hermoso y brioso cuervo negro azabache que a la luz del sol dejaba ver un plumaje brillante y tornasol. Austin lo había recogido muy mal herido un frío invierno en el jardín de una casa vecina. Desde entonces el ave jamás se había ido y permanecía como fiel e inseparable compañero de su amo y salvador, a pesar de la inconformidad de sus hermanos para que se quedara con él. Se lo decían debido a la mala fama que estos animales tienen, pues se cree que son aves de mal agüero.


    —¡Calla a tu buitre o nos romperá los oídos a todos! —exclamó molesto Farath al momento que con sus manos se cubría los oídos y con su rostro hacía muecas de enfado y protesta.


    Austin giró sobre sí y de la parte trasera del auto tomó al pequeño cuervo y lo colocó sobre sus rodillas; ambos se miraron con profundidad y Feelings calló de pronto como si comprendiera la situación del momento.


    Luego, la madre de los jovencitos intervino:


    —¡No deben desesperarse, hijos! Deben comprender que el ave está intranquila y desconoce el lugar. No todos los días sale a pasear en carro y en un viaje de varias horas. El cuervo ésta cansado y deben ser pacientes con él.


    El señor Roosevelt por el contrario cambió el tema y argumentó:


    —Llegaremos al próximo poblado en unos veinte minutos.


    Ahí descansaremos un poco, luego no pararemos hasta llegar al gran cañón. De ahí hasta el gran valle y entonces habremos llegado al campamento. ¿Qué les parece, jovencitos? Les aseguro que será una aventura maravillosa que nunca podrán olvidar. El contacto con la madre naturaleza es una hermosa experiencia que les brindará una sensación indescriptible ¡Eso se lo garantizo! Y cuando eso suceda, hasta nos pedirán que volvamos a llevarlos en otro verano.


    —¡No lo creo en absoluto, papá! —recriminó Farath, molesto, que desde un principio que se había enterado de tan comentado paseo no había estado de acuerdo.


    Farath era el mayor de los tres hermanos Roosevelt: rubio claro, piel blanca, alto, de buen porte, de apariencia delicada, pero robusta y muy formal. Siempre usaba camisas de manga larga y en tonos pastel que a veces arremangaba con uno o dos dobleces. Era un joven responsable, independiente, solitario, huraño y algunas veces hasta con cierta frivolidad. Pese a que compartía la habitación con sus hermanos se mantenía al margen la mayoría del tiempo con respecto a la convivencia, mostrándose indiferente. Se enfocaba mayormente en la pulcritud de su apariencia y el buen funcionamiento de sus asuntos universitarios sacando los mejores promedios de la facultad. Gustaba del deporte en gimnasios bien establecidos sin caer en el fanatismo, ya que lo hacía únicamente por salud más que por tener un cuerpo atlético. Su círculo de amigos era reducido y se codeaba mucho con algunos chicos de alto nivel social. Con la mesada que su padre le otorgaba, se las había ingeniado para comprarse un automóvil y así dejar el transporte colectivo, mostrando así tener una mente brillante y lúcida para los negocios.


    Era esa misma disciplina que lo enmarcaba la que precisamente no le permitía a Farath pasar por encima de sus padres y faltarles al respeto. Por ello optó por revelarse verbalmente cuando sus progenitores le hablaron de su asistencia al campamento. Se negó rotundamente a ir y se defendió lo más que pudo, como acostumbraba a hacerlo cada vez que no estaba de acuerdo en algo. Pero por primera vez sus argumentos no fueron válidos y como sus palabras no dieron fruto, tuvo que acceder a la petición de sus padres para asistir a ese obligado paseo.


    Gael, por el contrario, era un joven de complexión delgada, movimientos flexibles, ágiles y muy precisos. Apariencia desfasada, cabello castaño claro, piel blanca, actitud jovial, extrovertido, muy divertido, simpático y alegre. Gustaba de vestir informalmente, ya que con frecuencia usaba playeras estampadas con dibujos al frente en las que, de fondo, de preferencia usaba el color negro que le ayudaba a resaltar las imágenes que portaba en ellas. Al igual que sus hermanos siempre le gustaba usar jeans de mezclilla, que era su vestimenta favorita. De vez en cuando usaba ropa deportiva, haciéndolo solo cuando gustaba de participar en deportes o actividades que le representaban un reto. Le gustaba la convivencia, el barullo. Por ello su círculo de amigos era grande, ya que con ellos se mostraba abierto, cálido y sincero. A diferencia de su hermano Farath, por el contrario, cuando escuchó a sus padres comentar sobre la posibilidad de asistir a un campamento, ni siquiera lo dudó; más bien se maravilló ante la oportunidad de conocer nuevos amigos.


    Sin embargo, Austin Roosevelt, el menor de los tres hermanos en edad, mas no en estatura, tenía una actitud tranquila, conciliadora, algo introvertida. Defensor de los derechos humanos y del medio ambiente. No toleraba las injusticias. Gustaba disfrutar de los mayores avances tecnológicos, a veces usaba gafas para ciertas cosas. Socialmente no se relacionaba mucho; contaba solo con un amigo, al que quería igual que a un hermano. Para Austin todo era digno de ser explorado y conocido. Le gustaba la zoología, el mundo de los insectos y se sentía enormemente atraído por la ciencia y a veces se soñaba a sí mismo como un científico muy renombrado descubriendo algo importante en aras de la humanidad. Por ello, cuando escuchó a sus padres hablar acerca de asistir al campo en sus vacaciones, no dudó en aceptar ir al campamento, pues se le presentaba la oportunidad de ampliar su colección de insectos.


    En cuanto a su forma de vestir le gustaba hacerlo formal y limpio sin llegar a ser tan prolijo como Farath. O también vestía informal, pero no al grado holgado de Gael; pues a diferencia de este, Austin usaba sus playeras de forma normalmente ajustadas a su medida, en colores pastel o tonos muy fuertes sin estampados de ninguna especie. Su apariencia física mostraba a un joven de rasgos finos, cabello castaño oscuro, un poco ondulado, ojos grises que le cambiaban de color según lo que traía puesto en su momento. Lo único que no le gustó del campamento es que, a diferencia de otras ocasiones, su muy entrañable y estimado amigo no podría acompañarlos al paseo como otras veces. Sus padres se opusieron total y rotundamente a que este los acompañara pese a las insistencias de Austin por invitarlo y llevarlo con ellos.


    Gael, que se encontraba en el carro sentado en la parte de en medio de ambos hermanos, ignorando el comentario de su hermano Farath, con referencia de pedirle a su padre regresar para otras vacaciones, al escuchar a su progenitor les dio un aventón con el hombro a sus hermanos como muestra de aprobación y gusto por la idea que aquel hecho encerraba. Estaba seguro de que a él sí le gustaría regresar al campamento que sus padres llamaban «la luna en el portal», y efusivo después de codear a sus hermanos al momento les comentó:


    —¡Eso sí que da gusto oírlo! ¿No, Austin? Y no los gritos fastidiosos de tu pajarraco loco.


    Luego, dirigiéndose directamente a su hermano Farath, argumentó:


    —Y tú, hermano, espero que después del descansito que te acabas de aventar se te quite el mal humor que te cargas. De plano, Farath, si sigues así, prefiero al cuervo antes que a ti y terminaré lanzándote por la ventanilla junto con el geniecito ese que te cargas. ¿Verdad que todos me apoyan?


    Ya nadie dijo nada, pero Farath solo volteó a ver a su hermano como retándolo y queriendo darle un buen golpe por lo que acababa de decir, ya que lo miraba con sus ojos llenos de furia, obligando al ocurrente de Gael a voltear hacia el frente con cara de no haber dicho nada fuera de lugar. Y acomodando entrelazadas ambas manos entre sus piernas miraba el frente del camino como si no hubiera dicho nada. Mientras tanto, los demás integrantes de la familia reían en silencio imaginándose tal hecho de ver a Farath saliendo por la ventanilla del auto volando por los aires.


    El ave dio un aleteo seguido de un graznido como reproche al comentario de Gael y la mala actitud de Farath; como si hubiera comprendido lo que había escuchado y visto entre ellos. Entre tanto Austin solo los veía de reojo mientras continuaba moviendo sus dedos con gran habilidad, un juego en su celular.


    Luego un absoluto silencio flotó en el ambiente en los siguientes veinte minutos.


    Cuando llegaron al poblado, como el señor Roosevelt lo había prometido, todos se bajaron del auto a estirar las piernas. Habían estacionado en un gran parque, cerca de ahí estaba una cafetería tipo restaurante y acordaron ir a comer algo como lo tenían planeado antes de continuar el viaje.


    Ya en el restaurante todos los Roosevelt se instalaron en una mesa cómoda. Sentados ya, junto a los ventanales que daban al exterior, apreciaban la vista del lugar mientras seleccionaban el menú de la carta. Después de un rato, la mesera les había llevado lo que habían pedido de comer y la mujer se esmeraba en atender bien a sus comensales.


    Luego de un tiempo prolongado de estar degustando sus alimentos y de platicar los acontecimientos del viaje hasta ese momento, de pronto se percataron de que la gente que ahí se encontraba, incluyendo los meseros y los dueños del lugar, fueron guardando silencio al momento que veían con asombro y curiosidad hacia fuera del restaurante algo que les llamaba sobre manera la atención.


    Los Roosevelt intrigados vieron y buscaron a través de los grandes ventanales de cristal aquello que los presentes miraban con tanto asombro. Cuando ellos voltearon para ver de qué se trataba, observaron su automóvil cubierto por muchos cuervos y en un árbol cerca de él, posados en las ramas, había aún muchos más.


    —¡Guau! —exclamó Gael, atónito ante lo que veía—. Creo que Feelings ya se hizo con algunos amigos. ¿No lo creen?


    —¡Qué cosas tan espantosas y negras! Y si no hacemos nada terminarán por maltratar el auto —afirmó Farath molesto.


    Los Roosevelt solo se voltearon a ver entre sí. Preocupados se levantaron de la mesa con gran rapidez y después de pagar el consumo salieron presurosos del lugar. Farath echó a correr mientras gritaba seguido de Gael y de Austin; todos movían sus brazos en forma de abanico para ahuyentar a los cuervos. Una gran nube de aves negras alzó el vuelo ante la cercanía de la familia y después de sostenerse por unos momentos en el aire, dando vueltas sobre el auto, todas se habían ido sin dejar rastro alguno.


    Solo Feelings dentro del auto agitaba sus alas y veía a un lado y a otro dejando escapar uno que otro graznido.


    —¡Vete con tus amigachos! —exclamó Farath, cuando abrieron el carro para subir nuevamente.


    Austin aseveró:


    —¡Déjalo en paz! ¡No lo molestes, Farath!


    La señora Roosevelt los interrumpió nuevamente:


    —¡No empiecen a discutir otra vez, terminen de entrar al auto y acomódense bien que aún falta camino por recorrer! —Presionó la señora Roosevelt tratando de evitar un enfrentamiento más entre sus hijos y continuó diciendo:


    —Siempre tienen que estar molestándose mutuamente. No se tienen ninguna paciencia. Deben aprender a controlar ese mal carácter o siempre se meterán en problemas de seguir así.


    Después, de reojo, la madre de los jovencitos miró a su esposo con duda y complicidad luego de que este pusiera el auto en marcha alejándose a toda prisa del lugar, seguidos aún por las miradas curiosas de la gente que continuaba observándolos y murmurando entre sí acerca de lo que había sucedido fuera del restaurante. Y no dejaron de ver el auto de los Roosevelt hasta que estos se perdieron en la distancia.


    Después de un rato de camino de contemplar un sinfín de paisajes hermosos y a punto casi de caer la tarde, Gael interrumpió el tedio del viaje y el sueño de Farath cuando exclamó asombrado:


    —¡Miren ahí! —dijo al momento que con su mano señalaba un cierto lugar en el cielo.


    Todos buscaron en el cielo el lugar que Gael les había indicado. El señor Roosevelt disminuyó entonces la velocidad del auto para tener una mejor apreciación de lo que veían.


    Una gran nube de mariposas monarca atravesaba el cielo en aquel momento. Después de un rato de estarlas observando, un grupo considerable de ellas se desprendió del grupo y emparejó con el auto envolviéndolo por completo, por lo que el señor Roosevelt se vio obligado a conducir más lento al disminuir la visibilidad del camino. Una de las mariposas terminó por introducirse en el interior del carro y revoloteaba entre todos los presentes como buscando dónde posarse. Luego de pararse por unos segundos en el espejo retrovisor, salió casi en la misma forma misteriosa y silenciosa en la que había entrado ante las miradas atónitas de sus ocupantes que no dejaban de verlas con asombrosa curiosidad. Finalmente todas las mariposas se elevaron y se unieron al grupo nuevamente, desapareciendo en la lejanía de aquel hermoso y rojizo atardecer.


    Las mariposas fueron el tema de conversación dentro del auto por un buen rato, donde cada integrante de la familia explicó sus conjeturas de lo que había pasado.


    Al día siguiente de su partida, por fin estaban en territorio de Nebraska. Estaba obscureciendo ya cuando divisaron un grupo de luces a la distancia.


    —¡Por fin! ¡Gracias a Dios hemos llegado! —dijo la señora Roosevelt después de un suspiro de satisfacción por haber llegado sanos y salvos hasta el lugar. La luz que emanaba de sus ojos denotaba la enorme alegría que aquel lugar le proporcionaba.


    Farath, Gael y Austin estiraban sus cuellos y movían sus cabezas de un lado hacia el otro mientras miraban con curiosidad el famoso lugar al que sus padres llamaban «la luna en el portal».


    Un sinfín de cabañitas campestres se extendía en el valle, sus luces como luciérnagas iluminaban todo el panorama y la luna llena reflejaba su luz en un extenso lago de aguas tranquilas.


    —¡Es hermoso! —dijo Austin, atónito ante la belleza natural de aquel lugar.


    —¡Guau! —exclamó Gael emocionado—. ¡Nunca vi una luna tan grande como ahora! Y la mezcla de tonos en el paisaje es indescriptiblemente bella e incomparable —comentó mientras observaba el paisaje a través de las ventanillas del auto.


    Y en verdad lo era, dos matices de la naturaleza se mezclaban al mismo tiempo en aquellos momentos. Por un lado, el sol los despedía con sus últimos rayos rojizos y naranja y la luna los recibía con su estela blanca de estrellas titilantes y fulgurantes en un inmenso estuche de terciopelo negro.


    Era un crepúsculo hermoso y reconocían entre sí que difícilmente pudieran apreciar alguno así en la ciudad.


    Al ir descendiendo por la colina, la señora Roosevelt hacía señas con las manos indicando hacia fuera qué cabaña debían ocupar y sacando una bandera color verde del interior de la guantera del auto insistió:


    —¡Ocuparemos aquella cabaña! Es la más próxima al lago; aún tiene su bandera roja, eso significa que aún está desocupada. Toma, Austin, corre y colócala en el portal en cuanto lleguemos, antes de que alguien se nos adelante.


    El auto disminuyó su velocidad cada vez más hasta hacer un alto total a escasos metros de la cabaña que ocuparían. Austin bajó rápidamente siguiendo las indicaciones de su madre. Después de colocada la bandera en la parte superior de la puerta, esta se encendió al instante, como si fuera una lámpara e iluminó la fachada de la cabaña con un fulgor hermoso. Eran las luces que ellos habían contemplado desde la distancia.


    Aún estaban bajando sus cosas del auto, cuando por el camino por el que ellos habían llegado empezaron a ver las luces de otros autos que descendían por la colina. Al pasar cerca de ellos tocaban el claxon o movían las manos a manera de saludo y de bienvenida al campamento.


    Primero fueron los Osmond, luego los Roquefort, enseguida llegaron los Oliver y así sucesivamente hasta ser un total de cien familias que fueron llegando e instalándose en cada una de las cien cabañas que se encontraban desocupadas a lo largo de aquel valle y que, en total, venían a ser la misma cantidad que eran por familia.


    Después de haberse instalado y de cenar todos se retiraron a descansar, luego de todo un día y medio, de un largo y extenuante viaje. Por fin Feelings se sintió en libertad y voló a posarse en la copa de los árboles más cercanos a la cabaña.


    Austin despertó a mitad de la noche sobresaltado y empapado en sudor después de estar soñando una pesadilla en la que los cuervos le cubrían el cuerpo y se lo picoteaban sin parar. Miró el reloj que estaba sobre la mesita de al lado; los números marcaban las dos y veinte de la madrugada. Se fue incorporando poco a poco, se sentó sobre la orilla de la cama, pensativo, reflexivo y exhausto. Luego caminó lento por la habitación y se dirigió a la mesita de noche que estaba junto a la ventana. Quiso servirse un vaso de agua, pero al tomar la jarra se dio cuenta de que esta estaba completamente vacía. Dejó el vaso sobre la mesa y miró a través de la ventana. La noche era tranquila y serena. Un viento suave movía como un arrullo las ramas de los árboles que se encontraban cerca de la cabaña; se esforzaba por ver entre el follaje bañado con la luna plateada de la luna a Feelings, pero no lo encontró. Aún con la jarra entre las manos, Austin se dirigió a la puerta con precaución, pues no quería despertar a sus hermanos que dormían plácidamente en la misma habitación. Al salir cerró la puerta nuevamente con cuidado. Caminó muy quedo por el pasillo para evitar despertar a sus padres que dormían en la habitación contigua. Sentándose en una silla que estaba por ahí, sacó de debajo de esta los zapatos que había dejado la noche anterior y, ayudándose con una sola mano, se los calzó sin abrochárselos, pues su deseo era solo llenar la jarra de agua para poder mitigar su sed y luego tratar de seguir descansando al refrescarse. Pero al ir bajando la escalera, estando aún en el primer escalón, desde ahí pudo observar que sus padres aún estaban levantados y que se metían en ese preciso momento a una cómoda que estaba colocada junto a la chimenea que aún permanecía encendida. Extrañado por lo que veía, les preguntó muy quedito:


    —Mamá, papá. ¿Qué hacen? ¿Por qué se esconden?


    Pero ninguno de ellos le respondió. Siguió bajando la escalera con precaución, luego se acercó a la cómoda cuidadosamente y pegó el oído tratando de escuchar algún indicio de que sus padres continuaban ahí; pero no escuchó nada. Puso la jarra sobre la chimenea y con temor de ser descubierto fue abriendo lentamente la puerta de la cómoda, introdujo poco a poco la cabeza, imaginando que sus padres estarían en el extremo opuesto del pequeño ropero; mas ahí no había nadie. Solo unos abrigos largos y viejos que colgaban de unos ganchos era todo lo que ahí se encontraba. Austin se preguntaba a sí mismo si todo se lo había imaginado, al tiempo que con sus manos movía los abrigos de un lado hacia otro. El crujido del piso de madera y el temor de ser descubierto husmeando el lugar, obligaron a Austin a encerrarse adentro del guardarropa. En cuanto cerró la puerta del mismo, se encontró en un cuartito de tres por tres metros de longitud aproximadamente y completamente iluminado. Lo asombroso era que no existía ningún tipo de bombilla o interruptor dentro del lugar. Desconcertado, Austin miró a un lado y a otro, los abrigos habían desaparecido. En su lugar se encontraban tres puertas con unos símbolos extraños en la parte superior del marco de cada una de ellas. Recordando que sus padres habían entrado ahí, y dudando sobre cuál de las tres puertas habrían seguido sus progenitores, los llamó nuevamente en voz baja:


    —¡Mamá! ¡Papá! ¿Están aquí? ¿Adónde se han metido? ¡Respóndanme! ¡Sé que están aquí; ya salgan!


    Mas el silencio fue lo único que Austin obtuvo por respuesta. Así que, llenándose de valor, el joven decidió entrar por alguna de esas tres puertas que se le presentaban. Pero… ¿cuál elegir? ¿Cómo saber por cuál de ellas habían seguido sus padres? ¿Qué había detrás de cada una de ellas? Austin no dejaba de hacerse un sinfín de preguntas y dirigiéndose a la que se encontraba a su derecha, la fue abriendo con sumo cuidado. Cuál sería su sorpresa que al terminarla de abrir, él se encontró en la parte superior de un recinto radiante y majestuoso, con luces increíblemente bellas totalmente exquisitas y elegantes. Pudo observar desde arriba que sus padres se encontraban ahí en la planta baja, junto con todos los señores y señoras que habían llegado al campamento apenas unas horas antes. Su primera reacción fue regresarse, pues temía la reprimenda de sus padres por la intromisión de haberse inmiscuido en aquel lugar que parecía sagrado y del que obviamente nunca le hablaron, ni a él ni a sus hermanos de su existencia, y que por alguna razón lo mantenían en secreto. Austin, movido por su espíritu de curiosidad, deseaba saber y entender qué era todo aquello que sus ojos miraban. Buscó un mejor lugar donde ocultarse y apreciar todo el gran salón. Hubo un segundo momento en el que el joven dudó de su determinación al elegir quedarse ahí.


    «¡No debería estar aquí!», se decía a sí mismo, temeroso de que alguien advirtiera su presencia. Quiso huir, pues todo le era tan extraño y tan fuera de lo común que sintió algo de miedo por encontrarse en esa especie como de templo tan enorme en sus dimensiones y, dándose la media vuelta, aún cabizbajo, decidió irse del lugar de una vez por todas. Pero no pudo hacerlo, porque al intentarlo el sonido dulce y melodioso de un arpa lo contuvo y lo motivó a que se escondiera aún más en un sitio mejor, donde pudiera apreciar abiertamente todo aquel escenario. Mientras Austin escuchaba aquella bella melodía en el arpa, no dejaba de observar la arquitectura del lugar tan exquisitamente bien labrada de aquellos portentosos pilares que servían de sostén al majestuoso recinto, adornado y decorado con objetos por lo demás extraños y con símbolos grabados y totalmente desconocidos para él en sus muros.


    Uno de los presentes tomó la palabra cuando el arpa terminó de tocar, su voz se escuchaba firme y precisa como si tuviera muchos micrófonos, sin embargo no era así, pues aquel lugar no tenía ni cables ni interruptores de ningún tipo. Austin escuchaba con atención, y desde su escondite cuidaba de que nadie advirtiera su presencia.


    —¡Hermanos! Estamos aquí reunidos para celebrar y dar comienzo al inicio del nuevo ciclo anual. Nuevamente después de arduas batallas en lo cotidiano y en lo personal, lidiaremos aquí la gran batalla final en la que sin lugar a dudas obtendremos la victoria del año que está por comenzar.


    Otro de los presentes argumentó:


    —Esperemos a las deidades para ver qué indicaciones nos dan al respecto. Ellos están llegando ahora en estos precisos momentos.


    Las notas musicales del arpa se dejaron oír nuevamente anunciando la presencia de las deidades a las que se habían referido anteriormente. Austin observó que del candelabro más grande, bello y majestuoso que adornaba aquel salón y que se ubicaba en el centro del lugar, a manera de cascada de luces, se dejaban caer chispas de diferentes y hermosos colores que después de unos segundos cambiaban a un solo color y al tocar el suelo surgían de la luz uno a uno seres con apariencia divina, ataviados majestuosamente con vestidos de telas suaves y vaporosas de colores tenues e indescriptibles, delicados, elegantes y expeliendo un aroma a flores tan tenue y exquisito que impregnaba todo el lugar.


    En total fueron cuatro presencias celestiales las que Austin observó que, al ir caminando una tras otra por el centro de aquel salón, saludaban a los presentes agitando sus manos delicadamente, mientras llegaban a sus tronos que surgían de la nada, elevándose del suelo en la parte superior de una pequeña escalinata al extremo del recinto. Se distinguía claramente un color que los caracterizaba a todos y cada uno de ellos, formando a la vista de los presentes un hermoso arcoíris humano, enmarcado por una aura sutil y suave que no solo los envolvía delicadamente, sino que también los unía muy armoniosamente.


    Uno de los recién llegados se puso de pie y tomó la palabra. Era un hombre muy alto, robusto, de buen porte, que vestía de color blanco deslumbrante. Tenía una blanca y larga cabellera la cual sujetaba con una cola de caballo. En su mano derecha sostenía un báculo de madera con una especie de serpiente color plata envuelta en forma de espiral que cubría el báculo de extremo a extremo, y en la empuñadura del mismo sujetaba una piedra que parecía un diamante y destellaba una luz brillante. Este hombre tomó la palabra y toda la audiencia lo escuchaba con atención.


    —Como los guardianes de la vida debemos seguir afirmando y sosteniendo los principios, ideales y valores morales de la misma, ya que únicamente sobre ellos puede establecerse el reinado de la luz, de la paz y la felicidad. El imperio del mundo pertenece a la luz. La fuerza de las tinieblas debe ser dominada, guiada y dirigida por nuestra sabiduría para producir resultados armónicos, satisfactorios y duraderos como ha sucedido año tras año, aun cuando en torno a la vida y del mundo parecen triunfar y dominar momentáneamente las tendencias y las fuerzas destructivas de los ocultos. En estos jóvenes está la fuerza para dar continuidad al reinado de la luz. Debemos asistirlos en lo más posible a lo largo de las pruebas que tendrán que enfrentar en esta competencia.


    Otra de las llamadas deidades, vestida en tono dorado, declaró otras palabras en apoyo a lo que aquel hombre de blanco estaba diciendo.


    —Seamos verdaderos guardianes en la medida de nuestro discernimiento y capacidad para hacer de nuestra tarea diaria una verdadera labor, haciendo todo lo que es útil y que tiene una función necesaria en la vida del mundo, superando victoriosamente, al igual que estos jovencitos, las pruebas enfrentadas para demostrar la verdadera cualidad que poseemos.


    Austin estaba tan absorto en aquellas palabras, que no se daba cuenta de que dos arañas tan grandes como tarántulas merodeaban cerca de él.


    Una mujer de las deidades se levantó de su trono y comentó:


    —Se sospecha que hay infiltrados ocultos entre nosotros que están descubriendo con astucia y malicia acostumbrada este lugar secreto por tantos años guardado.


    Austin observaba a esta mujer con detenimiento mientras hablaba. Ella portaba un vestido en distintos tonos de azul que le daba un aire de frescura y elegancia inigualable, con una cauda hermosa que se desprendía y caía delicadamente desde su cintura hasta el suelo. Su cabello medianamente ondulado era de un tono miel muy dorado que le caía suelto hasta la cintura, dándole mayor realce al color claro de su tez rozada y al azul cielo de su majestuoso y vaporoso vestido.


    El grito de un guardián de la audiencia hizo que Austin reaccionara y se pusiera a la defensiva cuando lo escuchó gritar:


    —¡Un usurpador! ¡Ahí!


    Al tiempo que con su mano derecha indicaba el lugar donde Austin se encontraba escondido.


    La audiencia se preocupó ante la alarma y abruptamente se hizo un silencio total. Buscaban atentos y en guardia al usurpador. Al instante dos estatuas angelicales colocadas a los extremos de los tronos de las deidades repentinamente habían cobrado vida, y colocando sus lanzas en forma de cruz crearon una burbuja tornasol a manera de escudo para proteger a las deidades. Solo el hombre bien parecido y corpulento que vestía de blanco se había levantado de su lugar y había bajado la pequeña escalinata antes de que esto sucediera, y observaba sigiloso el lugar que fue indicado mientras se encaminaba al centro del recinto.


    Austin, creyendo que se referían a él, se dio la vuelta rápidamente para escabullirse a gatas del lugar, pero al girar sobre sí sintió que algo le había caído encima de sus hombros. Al girar la cabeza para ver de qué se trataba, se horrorizó cuando se dio cuenta de que era, nada más ni nada menos, una enorme tarántula. En un acto involuntario, a manera de reflejo y para evitar ser picado por aquel bicho, Austin se sacudió frenéticamente, aventando al arácnido, justamente, a la planta baja del lugar, al centro de aquel enorme recinto casi a los pies de la deidad que vestía de blanco. Después, tan rápido como pudo, el joven salió de su escondite escabulléndose rápidamente por el mismo camino por el que había entrado. Austin no se dio cuenta de que en su precipitada y desaforada huida era seguido por otra tarántula que en cuanto pudo se sujetó de la valenciana del pantalón de su pijama. Al salir del pequeño ropero, el arácnido se desprendió y corrió cruzando por la salita de la cabaña, hasta llegar a la puerta principal, donde se escabulló por debajo de la puerta y pudo perderse al internarse en el bosque.


    Austin sentía que el corazón le latía con fuerza, su respiración era entrecortada, jadeante, las piernas le temblaban. Al estar subiendo a toda prisa por la escalera, uno de sus zapatos se desprendió mientras él seguía en su huida; subía a toda prisa sin quitarle la vista de encima a la cómoda por la que acababa de salir, pues se le figuraba que iban ya tras él. Al llegar a su cuarto puso el seguro a la puerta y corrió a su cama, cubriéndose hasta la cabeza. Esperó atemorizado que golpearan la puerta para capturarlo.


    Farath y Gael dormían plácidamente, ajenos a los temores por los que su hermano Austin atravesaba en aquellos momentos.


     

  


  
     


     


    Capítulo 2

    

    El usurpador


     


     


     


     


    Mientras tanto, en el gran salón, la araña que Austin había aventado comenzó a correr abriendo camino entre todos los asistentes a la asamblea que se hacían a un lado y a otro para evitar ocultarla. El arácnido buscaba en su frenética huida una rendija por donde poder huir o esconderse de sus enemigos. Después de un rato de no lograrlo, se rindió y se quedó atónita ante la audiencia que la miraba expectante. Inesperadamente el insecto empezó a aumentar rápidamente su tamaño, lanzando abruptamente a las personas que se encontraban cercanas a ella, hasta convertirse en una descomunal araña. Sus enormes patas velludas lanzaban sorpresivamente algunos pelos como si de flechas se tratara y se incrustaban en algunos de los guardianes más cercanos, cayendo desplomados al instante. Las patas gigantescas del arácnido agredían y trataban de aplastar a los presentes que ya trataban de contenerla con cuerdas delgadas y finísimas de luz azulada lanzadas a ella desde todas las direcciones. Pero el arácnido era extremadamente fuerte y algunas de estas cuerdas se reventaban golpeando el viento como si de latigazos se tratara. El chillido agudo y estridente del animal aturdía y rompía los enormes candelabros de aquel recinto que explotaban en todas direcciones haciéndose añicos completamente. El sonido del arácnido provocaba un fuerte dolor que obligaba a los presentes a taparse los oídos haciendo más difícil su captura. De sus enormes ojos rojizos salía una especie de rayo que empezó a lanzar sin ton ni son en todas direcciones, derribando y destruyéndolo todo a su alrededor. El escudo transparente y tornasol de las deidades recibía impactos extremos de manera continua, provocando que el rayo de la araña gigante empezara a fracturar su exterior. Pequeñas rendijas como venas de cristal se extendían y se empezaban a mostrar en la superficie de la cúpula protectora. Las deidades se pusieron inmediatamente de pie, alertadas ante la posibilidad del desplome de su escudo protector, mientras se tapaban los oídos por el ruido que comenzaba a filtrarse a su interior. Algunos pilares del recinto y parte del techo de aquel lugar empezaron a desplomarse cayendo en mil pedazos. Los asistentes a la asamblea comenzaron a resguardarse del sonido y de aquel rayo mortífero cuidándose también de la construcción que se derrumbaba irremediablemente, mientras desde sus escondites atacaban al arácnido enemigo con sus armas de luz. Un gas espeso maloliente y negro proveniente de los enormes colmillos del gigantesco animal empezó a expelerse en el ambiente, sofocando a los que se encontraban más cerca de ella. Los padres de familia caían desmayados sin remedio a los suelos, completamente inconscientes ante el contacto de aquella negruzca neblina.


    Entonces el hombre de blanco, después de observar por breves instantes la forma en que se defendía el arácnido, alzó su báculo y de la empuñadura del mismo salió un rayo luminoso que paralizó totalmente el ataque de la araña, congelándola al instante. La escarcha de nieve que la envolvía comenzó a caer en grandes cantidades ante las frenéticas sacudidas del gigantesco animal que se resistía a ser cautiva, entonces el rayo del báculo salió una vez más y comenzó a elevarla y a empequeñecerla a la normalidad mientras la sostenía por los aires.


    Uno de los presentes salió del grupo de la audiencia y caminó lento por el pasillo. El hombre, que no dejaba de mirar a la congelada araña, se acercó sigiloso y al encontrarse a una distancia considerable saltó de pronto sobre ella transformado en forma de tigre. El felino tomó entre sus mandíbulas al escarchado arácnido, que aún pataleaba en su afán de escaparse de ahí y, sujetándolo con sus garras, el usurpador fue devorado por completo en aquellos instantes.


    El tigre se dio la vuelta al terminar de engullirla y antes de ocupar el lugar que ocupaba en el recinto se convirtió nuevamente en un ser humano, ante la vista y aprobación de todos los presentes, que dirigieron en ese momento la vista a las deidades que preciso se ponían de pie en esos momentos.


    El hermoso recinto había sido destruido en gran medida por la araña gigante. Los padres de familia levantaban y reanimaban del suelo a sus compañeros heridos en el combate. Las estatuas angelicales tomaron su posición original y quitaron el escudo burbuja tornasol que habían formado. El hombre de blanco dio un fuerte golpe al suelo con su báculo. La serpiente de plata enroscada en él cobró vida repentinamente y se deslizó suave y ondulante por el piso de todo el recinto. Al hacerlo los escombros producidos por la batalla desaparecían repentinamente dejando el área del templo completamente limpia y restaurada. Daba la impresión de que en aquel sitio no se hubiera dado ninguna batalla.


    Al terminar de recorrer todos los muros y el área del recinto la serpiente plateada se dirigió nuevamente al báculo, se enredó en él hasta que su cabeza llegó a la empuñadura y se incrustó en la madera del mismo quedando congelada nuevamente tras un pequeño destello de luz.


    Había entre las deidades uno que era pelirrojo, de barba corta y cerrada. Vestía en colores otoñales y su ropaje brillaba como si fuera de oro y tomando la palabra, dijo:


    —Por este motivo que todos acabamos de presenciar es que solo venimos nosotros. Los demás no quisieron arriesgarse, pues hemos sabido que los contrarios han redoblado sus esfuerzos para derrotarnos definitivamente y adueñarse de la luz que tan celosamente custodiamos año con año. Según las indicaciones que nos fueron dadas, ustedes deben llevar a los muchachos al valle transformador sin que ellos sepan el motivo real de la competencia.


    —Mejor sería decirles de qué se trata —dijo alguien de la audiencia.


    —¡No! ¡Es peligroso! Tenemos que esperar el tiempo adecuado para poder darles algunos indicios. Sus padres se encargarán de hablarles al respecto a su debido tiempo. Pero por ahora concluyamos con cuidado la apertura del evento de la competencia —exclamó la deidad que vestía de un azul marino muy oscuro y que tenía un aire y mirada profunda llena de misterio y concluyó explicando—: Podríamos tener un usurpador y entregar información en bandeja de plata. ¿Se imaginan lo que hubiera pasado de no haber descubierto al usurpador? ¿Cómo pudo infiltrarse hasta aquí? Los vigilantes y los guardianes consoladores ya están al tanto de todo lo sucedido en estos momentos y serán ellos los que investiguen y ayuden a los muchachos a realizar en buen término la competencia para que esta se realice de manera satisfactoria sin ningún peligro, tanto para los jóvenes como para cualquiera de nosotros. Ustedes como conciliadores y líderes (padres de familia), harán la parte que les corresponde antes del cambio del ciclo lunar. Sabemos que, como tales, ustedes aún no pueden detectar las nuevas formas que usan los ocultos usurpadores; pero al menos sí saben cómo detenerlos en caso de descubrir algún enemigo por aquí. No se detengan para lograrlo.


    Después de un rato de estar hablando de la competencia y de los peligros que esta podría representar tanto para ellos como para los jóvenes, dieron por terminada la reunión y todos se retiraron del salón en la misma forma que habían llegado.
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